
 

 

DECLARACIÓN PÚBLICA 

ANTE LA EMERGENCIA SANITARIA DEL COVID-19, EL RESGUARDO DE LA 
SALUD FÍSICA Y MENTAL DEL FUNCIONARIADO DEL SEA Y DE LA 

CALIDAD DE LA EVALUACIÓN AMBIENTAL DEL SEIA. 

 

En relación a la grave emergencia sanitaria del COVID-19 en nuestro país, que llevó 

al Gobierno a Decretar Estado de Catástrofe por 90 días el pasado 18 de marzo, y 

velando por el resguardo del bienestar de los funcionarios del Servicio de 

Evaluación Ambiental (SEA), así como por el de todos los actores que son parte del 

Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental (SEIA), como Asociación de 

Funcionarios creemos necesario informar lo siguiente: 

1. Como funcionarios públicos estamos comprometidos con el país y tenemos 

un profundo sentido del deber con las labores que desempeñamos. Sin 

perjuicio de ello, ante la situación que estamos viviendo hoy, tenemos la 

convicción de que el SEIA requiere una pausa, para que todos los actores 

que están vinculados a este Sistema (funcionarios del SEA y de otros 

organismos públicos, ciudadanía, consultores, asesores legales y titulares) 

puedan cumplir su rol de forma adecuada, oportuna y con la finalidad 

establecida en la normativa vigente. 

 

2. En virtud del Instructivo Presidencial de 16 de marzo y de las resoluciones 

correspondientes del SEA, N°20209910184, de 16 de marzo y N° 

20209910190, de 18 de marzo, ambas del presente año y considerando que, 

de acuerdo al documento del Ministerio de Economía, Fomento y Turismo 

del reciente 21 de marzo, no somos parte de los organismos públicos 

considerados por el Gobierno como esenciales en el marco de esta 

emergencia y ante eventuales situaciones de cuarentena, podemos señalar 

que la gran mayoría del funcionariado está hoy en sus casas, realizando 

esfuerzos para mantener sus funciones bajo una modalidad improvisada e 

inédita de trabajo remoto, haciendo uso de medios tecnológicos 

(computadores, celulares, impresoras, etc.) y sistemas de conexión (teléfono 

e Internet) propios, siendo muy pocos los casos en que el Servicio haya 

provisto de medios y formas de conexión. De esta forma, la función pública 



 
del Servicio ha pasado a depender en gran medida de la calidad y 

disponibilidad de estos recursos propios del funcionariado, expuestos a fallas 

de equipo, insuficiencia de equipos para las tareas de cada integrante de la 

familia, dificultades para la conexión a Internet o para la realización de 

videoconferencias, entre otros aspectos que no cuentan con el soporte 

técnico necesario. 

 

3. Si bien es una buena medida contar con la posibilidad de trabajar de manera 

remota en un escenario nacional de riesgo sanitario, en el cual vemos que, 

lamentablemente, hay muchos otros trabajadores y trabajadoras que tienen 

que ir a trabajar de manera presencial y exponerse, es importante destacar 

que, al depender este trabajo de recursos propios, no disponemos de las 

condiciones para dar el rendimiento equivalente al que existía en un contexto 

normal en nuestras oficinas.  

 

 Lo anterior se hace más difícil con las múltiples preocupaciones que 

debemos enfrentar en la contingencia actual, que afectan la concentración y 

la disponibilidad de tiempo para el trabajo, tales como: los niños en casa sin 

colegio ni jardín infantil, parientes u otras personas cercanas de riesgo que 

debemos cuidar o asistir, la circulación restringida y el abastecimiento en este 

Estado de Excepción, las noticias continuas sobre el aumento de los 

contagios y de las medidas sanitarias que debemos observar 

responsablemente, la tensión psicológica ante la información que circula por 

los medios de comunicación masiva y las redes sociales, así como la 

adaptación de la vida cotidiana y familiar en una situación excepcional como 

la presente. Por cierto, tales preocupaciones son compartidas con el resto de 

la población, incluidas aquellas otras personas vinculadas al SEIA. 

 

 En consecuencia, el hecho que las resoluciones del SEA indiquen al 

funcionariado que “El trabajo a realizar será equivalente en calidad y cantidad 

a aquel que realiza habitualmente en la Institución”, es un acto de obcecado 

y de desconsideración por la realidad que el funcionariado está enfrentando, 

generando vulnerabilidad laboral en éste, puesto que la exigencia se impone 

cuando no están las condiciones dadas para un funcionamiento normal. 

 

4. De acuerdo a lo anterior, la situación de emergencia actual y la modalidad de 

trabajo que se está implementando en el SEA, no permite garantizar la 

calidad de los procesos de evaluación y su continuidad, dado que: 

 



 
4.1. Muchas de las evaluaciones ambientales en curso requieren de la 

interacción con las comunidades y ciudadanos en general, frente 

a los cuales se debe cumplir su derecho a ser informados 

adecuadamente y a establecer comunicación de manera 

pertinente, lo cual no se puede lograr a cabalidad en la situación 

actual. Tal es el caso de aquellos proyectos con un proceso de 

participación ciudadana vigente, los proyectos con Consulta 

Indígena y aquellos en los cuales se debe aplicar el artículo 86 

(reuniones con grupos humanos pertenecientes a pueblos 

indígenas). En este tipo de reuniones, las conexiones remotas son 

menos plausibles y ofrecen una menor calidad en cuanto a entrega 

de información y diálogo, en comparación con las actividades 

presenciales, las cuales no pueden realizarse en el marco del 

resguardo sanitario. 

 

4.2. Titulares, consultores y asesores presentan dificultades o se ven 

impedidos de efectuar actividades de terreno, reuniones de 

trabajo, análisis de muestras en laboratorios, desplazamiento de 

profesionales para el levantamiento de información, etc., por lo 

que, en el marco del Reglamento del SEIA, efectúan solicitudes de 

suspensión de plazos para elaborar las Adendas, sobre 

condiciones inciertas que impiden estimar un plazo objetivo para 

su cumplimiento. 

 

4.3. Las crecientes condiciones de cuarentena general en diversas 

comunas, toques de queda, aduanas sanitarias, salvoconductos, 

etcétera, dificultan los desplazamientos necesarios para el trabajo 

de diversos actores vinculados al SEIA, limitando aún más la 

forma y la calidad en que está funcionando el sistema. 

 

4.4. Como hemos señalado, no es posible abordar la totalidad de los 

procedimientos administrativos que se llevan a cabo en las 

oficinas del Servicio en la misma forma y tiempo con los 

funcionarios trabajando desde sus casas. Esto se complejiza en 

procedimientos como las consultas de pertinencia, los recursos de 

reclamación, los comités técnicos y comisiones de evaluación, 

entre otros, que involucran la interacción con actores externos 

(titulares o proponentes, ciudadanía, servicios públicos, 

autoridades regionales, consultores, asesores, proveedores, 



 
etcétera), que enfrentan similares problemáticas para funcionar de 

manera normal en esta situación de emergencia.  

 

4.5. Lo anterior afectará directa e ineludiblemente los Indicadores de 

Gestión a los que está obligada nuestra institución, los cuales, en 

las actuales circunstancias de fuerza mayor y las condiciones de 

trabajo existentes, no podrán ser cumplidos a cabalidad. 

Todo lo señalado está afectando directamente la calidad de nuestro trabajo 

y el cumplimiento de la misión institucional de nuestro Servicio, que es 

responsable de evaluar que los proyectos de inversión que se ejecuten 

en Chile cumplan con las normativas de sustentabilidad requeridas para 

la protección de nuestro medio ambiente. Una tarea tan relevante no 

puede ser instalada a la fuerza, para cumplir sólo en la medida de lo posible, 

sin atender responsablemente la gravedad de la situación actual y generar 

las soluciones que permitan lograr de la mejor forma los objetivos 

institucionales.  

 

5. En este sentido, consideramos hacer presente que la Asociación Nacional de 

Funcionarios del Servicio de Evaluación Ambiental (ANFUSEA) ha realizado 

las siguientes gestiones con la finalidad de suspender los plazos de los 

proyectos actualmente en evaluación en el SEIA y obtener el máximo 

resguardo del funcionariado, a saber: 

 

a. Presentación de Carta al Director Ejecutivo del SEA, de fecha 18 de 

marzo de 2020, suscrita por ANFUSEA y respaldada Federación 

Nacional de Funcionarios Públicos del Medio Ambiente 

(FENATRAMA), donde se solicitó formalmente la suspensión general 

de los plazos de evaluación. 

 

b. Reunión con el Director Ejecutivo, el 18 de marzo de 2020, en donde 

éste señaló, entre otros aspectos, no contemplar la suspensión 

general de plazos, sino que aplicaría la situación en proyectos 

concretos, según sea el caso. 

 

c. Presentación de segunda carta al Director Ejecutivo del SEA, de fecha 

23 de marzo de 2020, suscrita por ANFUSEA y respaldada por 

FENATRAMA, solicitando ampliar la suspensión de proyectos 

establecida en la Resolución N° 20209910194, de 20 de marzo de 



 
2020 y asegurar que el funcionariado que trabaja en oficina de partes 

no concurra a las dependencias del trabajo y se le proporcione la 

implementación tecnológica necesaria para que puedan realizar sus 

actividades de manera remota. 

 

d. Envío de copia de la segunda carta referida en el ítem anterior, a la 

Ministra del Medio Ambiente, para su conocimiento y consideración de 

las solicitudes realizadas al Director Ejecutivo del SEA. 

 

e. Solicitud de audiencia on line con la Ministra del Medio Ambiente.  

 

● De lo señalado, cabe consignar que, a la fecha, ANFUSEA no ha recibido 

respuesta formal a ninguna de sus cartas dirigidas al Director Ejecutivo del 

SEA, ni tampoco pronunciamiento alguno por parte de la Ministra del Medio 

Ambiente, lo que demuestra el desinterés y displicencia con la que se mira a 

los representantes del funcionariado y con ello a cada uno de los funcionarias 

y funcionarios del SEA.  

 

6. Por los motivos anteriormente expuestos, la ANFUSEA insiste en la 

necesidad imperiosa de que el Servicio de Evaluación Ambiental adopte las 

siguientes medidas con el fin de resguardar la calidad de la evaluación 

ambiental y propiciar la adaptación y resguardo de la salud del funcionariado 

del SEA, así como de quienes son actores involucrados en el SEIA, 

considerando que la gravedad de la emergencia sanitaria se incrementa: 

 

6.1. Decretar la suspensión general de los plazos de todos los 

procedimientos administrativos, jurídicos y de evaluación, incluida 

la suspensión de aquellos proyectos que ingresen al SEIA, por un 

tiempo de 15 días hábiles, prorrogables según corresponda, del 

mismo modo en que se suspendieron los plazos en anteriores 

situaciones de estado de emergencia nacional, conforme a las 

Resoluciones N° 1036/2019 y N°1037/2019 de la Dirección 

Ejecutiva del SEA. Claramente la situación de emergencia actual 

es de la más extrema gravedad y requiere de una medida a la 

altura de las circunstancias. 

 

 



 
 

 Este tiempo de suspensión estará destinado a: 

i) Generar una adaptación completa y óptima para efectuar 

el trabajo remoto o teletrabajo; 

ii) Permitir a los equipos priorizar y avanzar con mayor 

holgura y sin presiones en las tramitaciones que se 

encuentren suspendidas y 

iii) Definir y coordinar dentro de cada equipo la manera en la 

que se retomarán las actividades una vez que se levante 

la suspensión.  

 

6.2. Desarrollar, en el marco de este tiempo de suspensión, un trabajo 

conjunto entre la Dirección Ejecutiva del SEA y la ANFUSEA para 

diseñar un sistema, protocolos y procedimientos relativos a la 

modalidad de teletrabajo y condiciones laborales del funcionariado 

en el marco de este Estado de Catástrofe, sobre todo si el 

teletrabajo será la forma que se utilizará para dar continuidad 

gestión del Servicio. La implementación de una metodología de 

teletrabajo requiere de una acción planificada y no improvisada 

para lograr una adaptación completa y óptima, que cuente con las 

mejores condiciones físicas y procedimentales de un sistema a 

distancia. Definir esto contribuirá a que, una vez que se retomen 

los plazos, tengamos en funcionamiento una estructura que nos 

permita cumplir de manera óptima nuestra misión institucional 

dentro del contexto que vivimos. 

 

6.3. Por otra parte, se requiere asegurar la revisión y redefinición de 

los indicadores de gestión del Servicio, con el fin de dar 

tranquilidad a sus trabajadores/as de que éstos serán 

readecuados conforme a las posibilidades reales de trabajo en el 

marco de esta situación de emergencia. 

 

6.4. Por último, se requiere asegurar que ningún funcionario o 

funcionaria se verá obligado/a a salir de su casa por motivos 

laborales, al menos hasta que existan comunicaciones oficiales de 

la autoridad sanitaria que insten a aquello, declarando la ausencia 

de riesgo para la salud de las personas. 

 



 
 

 

7. Finalmente, instamos a la máxima autoridad del SEA a dar respuesta a los 

requerimientos expresados en el punto anterior en el más breve plazo, 

teniendo presente que ANFUSEA se declara desde esta fecha en Estado de 

Alerta, no descartando movilizaciones que contribuyan a lograr el resguardo 

de la salud física y mental de sus trabajadores y asegurar la calidad de la 

evaluación ambiental del SEIA. 

 

 

 

 

ANFUSEA 

Directorio Nacional 

 
 

 

De Arica Parinacota a Magallanes y Antártica Chilena, 28 de marzo de 2020. 


